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LA PRIMERA VERSIÓN DEL EPÍGRAFE FUNDACIONAL DE LA MEZQUITA 
DE IBN cADABB.AS DE SEVILLA 
Con su precisión acostumbrada, don Manuel Ocaña Jimé-
nez publicó y tradujo en las páginas de esta Crónica la no fácil 
inscripción árabe grabada a lo largo de un fuste de columna 
que estuvo en la que fué mezquita mayor de Sevilla - cole-
giata del Salvador - hasta que los almohade5 levantaron a fines 
del siglo XII otra mucho mayor 2• Dicho epígrafe fecha la cons-
Torres Balbás, A través de la Alhambt'a {Bol. del Centro Artlstico, 
3ª época, Granada 1924, p. 16). 
2 Manuel Ocaiía Jiménez, La inscripciÓ1i fundacional d~ la mezquitá áe 
lbn 'Aáabbas en Sevilla (AL-ANDALUS, XII, 1947, pp. 145-151). 
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trucción del oratorio, llamado de lbn eAdabbas por el qa4i que 
dirigió su construcción, en el año 214 /829-830, según en él se 
diée, y es el más viejo árabe existente en España. Conserva el 
fuste epigráfico el Museo Arqueológico Provincial de Sevilla y 
procede del quemadero de la Inquisición. 
El señor Ocaña, antes de publicar su lectura y versión, re-
produce las de sus predecesores, desde la primera de Amador 
de los Ríos en 1~75; una segunda rectificada, del mismo; de 
1911; la del P. Pedro Martín, recogida en el Catálogo del 
Museo, redactado por don Manuel Campos Munilla y dos del 
señor Lévi-Provem;al, la última de ellas corregida con ayuda de 
la Crónica de lbn Sahib al-Sala. Un vistazo a todas ellas - na-
die las creería, por ~u 0varied~d, lecturas de un solo texto -, per-
mite formar idea de las grandes dificultades de muchas inscripcio-
nes árabes, que exigen para su lectura una consagración espe-
cial. Al mismo tiempo aumenta, a ser posible, nuestro escepti-
cismo respecto a las lecturas hechas hace algunos años, con 
falta de ciencia y sobra de desenfado, no revisadas aún por epi· 
grafistas de garantía. 
En el artículo del señor Ocaña no se dice, por no haberlo 
encontrado sin duda en el Catálogo del ·museo, quién era ese 
· P. Pedro Martín, autor de una de las más fantásticas versiones 
recogidas. Su personalidad figura, junto con algunos datos sobre 
el fuste epigráfico, en un libro publicado en Sevilla hace ciento 
veintiún años, muy interesante pata el estudio histórico de la ur-
banización de esa ciudad y de su carácter durante los siglos XVI 
al XlX. Abundaban en ella - reliquias medievales - las ba-
rreras y barreruelas, o sean las calles y callejones ciegos,. sin sa-
lida; los arquillos que las aislaban y las vías angostísimas. 
A pesar del derribo en la segunda mitad del siglo XVII~ 
por el asistente don Pablo de Olavide, autorizado para ello por 
el arzobispo, de abundantes altares, imágenes y cruces, mani-
festación de la piedad popular, aún quedaban en las angostísi-
mas vías sevillanas crecido número de ellos. Las calles eran como 
una prolongación de los muchos templos y aun de las propias 
viviendas, en las que las imágenes religiosas tenían también cum-
plida representadón. 
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Se trata _de la obra de don Félix González de León, Noti-
.cia histórica del origen d.e los nombres de las calles de esta 
M. N. M. L. y M. H. ciudad de Sevilla 1• En su p. 525 se 
dice que, pasado por un puentecilla o alcantarilla el arroyo 
Tagarete (hoy oculto), llegábase al prado de San Sebastián en 
el que estuvo el antiguo quemadero de la Inquisición, demolido, 
sin dejar rastro, el año 1809. «Este triste edificio fué construÍ-
do pm los primeros inquisidores ... Era un cuadrilongo en alto, 
formado de ladrillos, y en sus cuatro ángulos o esquinas sobre-
salían cuatro pilares, y sobre cada uno hubo en su principio una 
estatua de barro cocido. En uno de estos pilares hJhía una ins-
cripción latina (sic) ... Este pilar lo recogió don Na tan W ueterell 
y lo colocó en su inmediata fábrica de curtidos ... » 
Más adelante, en las «Adicio'nes y correcciones», pp. 592 
y 593, rectifica la noticia anterior: la inscripción era árabe. In-
teresados don Juan W ueterelJ, hijo del antes aludido, y Gon-
zález de León en su lectura y versión, «llevaron a que vie-
ran el Pilar, los Moros africanos que de continuo están en esta 
ciudad; mas tampoco surtió el efecto que se deseaba, pues no 
entendieron o no supieron traducir la expresada inscripción. 
Entonces se estampó en papel a propósito, con todas las fal-
tas y quiebras que la misma piedra ¡arroja. De este modo se le 
remitió a Cádiz al Padre don Pedro Martín,. sug~to que entre 
otros conocimientos científicos, posee la lengua Arabe, por ha-
ber vivido entre ellos muchos años con encargos y comisiones 
del Gobierno, el cual encontró mil dificultades para poder en-
tender la inscripción, ya por las faltas que esta tiene por rotu-
ras de la piedra, ya por estar en caracteres Cúficos que son 
muy difíciles de descifrar. Pero al fin, venciendo cuantos obs-
táculos se le han presentado, y supliendo por antecedentes algu-
nas faltas, ha traducido la inscripción del modo siguiente ... » 2 • 
Por tratarse de la más antigua inscripción árabe conservada en 
España recojo este pequeño detalle de algún interés para la his-
toria de los epígrafes islámicos y de su lectura. - L. T. B. 
Sevilla 1839. 
2 La traducción, en el artículo citado del señor Ocaña, p. 146. 
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